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10. Qumrán

Hicimos un breve recorrido después de comer en
un kibutz, lleno de peregrinos (al menos unos 10

autobuses y numerosos coches). A la sombra el termó-
metro marcaba 39º; al solo estaría cerca de los 50º.

Qumrán es un valle del desierto de Judea en las
costas occidentales del mar Muerto, en Cisjordania,
cerca del kibbutz de Kalia (Israel). La importancia de
este uadi es la presencia de las ruinas (quiryat) de
Qumrán y de las cuevas descubiertas en 1947, que
contenían un valioso tesoro arqueológico y bíblico. El
sitio fue construido durante o antes del reinado de
Juan Hircanoentre 134 y 104 a. C., y tuvo diferen-
tes etapas de ocupación hasta probablemente la caída
de Jerusalén en el año 70, cuando Tito y la Legio X
Fretensis destruyeron el asentamiento de los esenios
en el 68.

Qumrán es el nombre árabe contemporáneo dado a
unas ruinas donde es posible que habitara una comuni-
dad de la congregación judía de los esenios, situadas en
una terraza a unos dos kilómetros del mar Muerto y 13
km al sur de Jericó, sobre los acantilados que se hallan
tras la estrecha franja costera, cerca del oasis de Ayin
Feshja, a 375 metros bajo el nivel del mar Mediterráneo.

Los esenios eran un movimiento y comunidad judía,
establecida probablemente desde mediados del siglo II
a.C. tras la Revuelta Macabea, y cuya existencia hasta el
siglo I está documentada por distintas fuentes. Sus ante-
cedentes inmediatos podrían estar en el movimiento
hasideo, de la época de la dominación seléucida.

Cerca de estas ruinas, entre los riscos al occidente,
se encuentra un conjunto de cuevas donde en 1947
unos beduinos descubrieron casualmente rollos
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Un paseo a casi 50º.

con textos religiosos. Excavaciones
arqueológicas realizadas desde
1950 en once cuevas han permiti-
do encontrar diversos manuscritos
sobre la historia, tesis, estatutos y
reglamentos de la Comunidad de la
Alianza que habitó el sitio, libros
apócrifos intertestamentarios, y las
versiones de libros de la Biblia en
hebreo y arameo más antiguas
que se conocen. 

Los Manuscritos del Mar Muerto
o Rollos de Qumrán, llamados así
por hallarse en grutas situadas en
Qumrán, a orillas del mar Muerto, son una colección
de 972 manuscritos. La mayoría de los manuscritos
datan de entre los años 250 a.C. y 66 d.C., antes
de la destrucción del segundo Templo de Jerusalén
por los romanos en el año 70 d.C.

La casi totalidad de los manuscritos están redactados
en hebreo y arameo, y solo algunos ejemplares en
griego. Los primeros siete manuscritos fueron descubier-
tos accidentalmente por pastores beduinos a finales de

1946, en una cueva en las cercanías
de las ruinas de Qumrán, en la orilla
noroccidental del Mar Muerto. Pos-
teriormente, hasta el año 1956, se
encontraron manuscritos en un total
de 11 cuevas de la misma región.

Parte de los manuscritos halla-
dos en el mar Muerto constituyen el
testimonio más antiguo del texto
bíblico encontrado hasta la fecha.
En Qumrán se han descubierto
aproximadamente 200 copias, la
mayoría muy fragmentadas, de
todos los libros de la Biblia hebrea,

con excepción del libro de Ester (aunque tampoco se
han hallado fragmentos de Nehemías, que en la Biblia
hebrea forma parte del libro de Esdras). Del libro de
Isaías se ha encontrado un ejemplar completo. 

Otra parte de los manuscritos son libros no inclui-
dos en el canon de la Tanaj, comentarios, calendarios,
oraciones y normas de una comunidad religiosa judía
específica, que la mayoría de expertos identifica con
los esenios.
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La mayoría de los manuscritos se encuentran hoy
en el Museo de Israel en Jerusalén, en el Museo
Rockefeller de Jerusalén, así como en el Museo
Arqueológico Jordano en Ammán (Jordania). Algunos
manuscritos o fragmentos se encuentran también en la
Biblioteca Nacional de Francia en París o en manos
privadas, como la Colección Schøyen en Noruega.

Se sabe que hace años en la región fueron descu-
biertas en diferentes circunstancias vasijas de barro
con manuscritos bíblicos y otros escritos en hebreo y
griego. Un hallazgo ocurrió en una vasija de barro cerca
de Jericó, en el año 217 y Orígenes utilizó manus-
critos de los Salmos descubiertos allí; luego en el siglo
IX se informó de otro hallazgo realizado por judíos que
informaron de ello a una iglesia cristiana. 

Los primeros siete rollos de pergamino que con
certeza proceden de las cuevas de Qumrán fueron
encontrados en 1947 por Jum’a y su primo Moham-
med ed-Dhib, dos pastores beduinos de la tribu Ta’a-
mireh en una cueva de Qumrán. Lo hallaron por
casualidad mientras perseguían a una de sus cabras.

Estos rollos fueron vendidos (troceados, para aumen-
tar su precio), mediante diversas vicisitudes a dos anti-
cuarios de Belén. Cuatro de ellos fueron vendidos (por
una pequeña cantidad) al archimandrita del monasterio
sirio-ortodoxo de San Marcos en Jerusalén, Atanasio
Josué Samuel (más conocido como Mar Samuel). Los
tres siguientes, al final, fueron a parar a manos del pro-
fesor judío Eleazar Sukenik, arqueólogo de la Universi-
dad Hebrea de Jerusalén que, dándose cuenta del valor
de los mismos los compró en 1954.

Posteriormente se publicaron copias de los rollos,
causando un masivo interés en arqueólogos bíblicos,
cuyo fruto sería el hallazgo de otros seiscientos perga-
minos, y cientos de fragmentos.

Lo más importante de este hallazgo es su antigüe-
dad, que permite estudiar importantes fuentes teológi-
cas y organizativas del judaísmo y del cristianismo.
La mayoría de los manuscritos datan de entre los años
250 a.C. y 66 d.C., estando entre ellos los textos
más antiguos de que se dispone en lengua hebrea del
Tanaj o Antiguo Testamento bíblico. Se cree que fue-
ron ocultados por los esenios para preservarlos de la
guerra de los romanos contra los rebeldes judíos en
aquellos años.

Como los manuscritos fueron hallados en 11 cuevas,
la denominación de cada fragmento se realizó indicando

primero el número de la cueva en la que fue hallado
seguido por la letra Q (o sea 1Q, 2Q y siguientes).

En febrero de 2017, arqueólogos de la Universidad
Hebrea de Jerusalén anunciaron el descubrimiento de
la cueva 12 en unas colinas al oeste de Qumrán, cerca
de la orilla noroeste del Mar Muerto. Si bien no se
encontraron manuscritos en esta cueva, se encontra-
ron frascos de almacenamiento vacíos. Estos se encon-
traron rotos y se presume que su contenido fue retira-
do anteriormente. Además, se encontraron hachas de
hierro que serían de alrededor del año 1950, dando a
entender que la cueva fue saqueada. 

Entre los manuscritos se encuentran:

— Los libros del Tanaj, incluida una versión más exten-
sa del Libro I de Samuel, con la excepción de Ester,
así como algunos deuterocanónicos, como el Siráci-
da y el Libro de Tobías.

— Comentarios sobre cada libro de la Escritura, desde
un punto de vista esenio.

— Los manuales, reglamentos y oraciones propias de la
comunidad que habitó el sitio, entre los cuales des-
tacan el Documento de Damasco (4QD, 5QD,
6QD), que ya había sido encontrado en 1896 en el
depósito de una sinagoga, en una versión manuscri-
ta por los karaitas del siglo IX; y la Regla de la Comu-
nidad (1QS, 4Q257).

Diversos textos religiosos intertestamentarios
como:

— El Libro de Enoc.
— El Testamento de los Doce Patriarcas.
— El Libro de los Jubileos, que expone un calendario

solar, diferente a los que usaban los fariseos y sadu-
ceos en el Templo y que conducía a un conflicto por
las fechas de celebración de las fiestas de la Ley,
pero que concuerda tanto con el calendario del
Libro de Enoc, con las normas de la comunidad de
Qumrán y es explícitamente citado en el Documen-
to de Damasco (XVI 3-4).

— Un rollo de cobre con cuestiones contables y relati-
vas a la localización de determinados tesoros.

El traductor de estos manuscritos, Florentino Gar-
cía Martínez, escribió que, con la única excepción del



rollo de cobre, se trata de una “biblioteca sectaria”,
pues los rollos forman un conjunto articulado de
concepciones teológicas, escatológicas, morales y
éticas . Las normas de la comunidad citan y hacen
referencia a todos los textos bíblicos, apócrifos y
seudoepigráficos encontrados, de manera que estos
sustentan a aquellas, que a su vez se consideran
intérpretes de textos inspirados que están en la
“biblioteca”. El uso del antiguo calendario solar
hebreo por la comunidad, claramente diferente del
oficialmente vigente en el siglo I, distingue a la biblio-
teca de los textos de otras corrientes judías, como
los fariseos y saduceos.

En el año 2010 se concretó un proyecto entre la
empresa Google y la Autoridad de Antigüedades de
Israel, con un costo de 3,5 millones de dólares, que
tiene como objetivo digitalizar los 3.000 fragmentos del
documento, los que estarán disponibles en Internet en
un plazo de 5 años. Este incluirá las traducciones de los
textos.

El 26 de septiembre de 2011 el Museo de Israel
lanzó su proyecto digital de los Manuscritos del Mar
Muerto, que permite a los usuarios explorar estos anti-
guos manuscritos bíblicos con un nivel de detalle
imposible de alcanzar hasta la fecha.

Relaciones con el cristianismo primigenio

El estudio del contenido y significado de los
Manuscritos del Mar Muerto, ratifica con profundidad
la relación entre el cristianismo primitivo y los israeli-
tas que esperaban el Reino de Dios, enfrentados a los
sacerdotes y escribas fariseos y saduceos, las castas
dominantes judías, que los persiguieron (como atesti-
guan repetidamente los mismos manuscritos).

De acuerdo al Documento de la Pontificia Comisión
Bíblica “El Pueblo Judío y sus Escrituras Sagradas en La
Biblia Cristiana” (2001), nros. 12-13: “La expresión
más clara del modo cómo los contemporáneos de
Jesús interpretaban las Escrituras aparece en los
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Cueva 1.

Cueva 5. Cueva 6.

Cueva 3.
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manuscritos del Mar Muerto, manuscritos copiados
entre el siglo II a.C. y el año 60 d.C., en un período
bien próximo al del ministerio de Jesús y de la forma-
ción de los Evangelios. (...) Desde el punto de vista de
la forma y del método, el Nuevo Testamento, en parti-
cular los Evangelios, presenta grandes parecidos con
Qumrán en el modo de utilizar las Escrituras. (...) El uso
similar de la Escritura deriva de una perspectiva de
base parecida en las dos comunidades, la de Qumrán y
la del Nuevo Testamento. (...) Una y otra tenían la con-
vicción de que la plena comprensión de las profecías
había sido revelada a su fundador y transmitida por él:
en Qumrán,”el Maestro de Justicia”; para los cristianos,
Jesús”.

Por tanto no se puede confundir a los esenios
autores de estos manuscritos con los cristianos.

Con frecuencia se trató de identificar a Jesús de
Nazaret con el Maestro de Justicia que fundó la con-
gregación esenia autora de los manuscritos, pero el
nombre de Jesús no se menciona allí ni una sola vez, ni
siquiera mediante alusión o clave y tanto los análisis de
la antigüedad de los rollos encontrados, como los estu-
dios arqueológicos y el análisis histórico muestran que

el Maestro de Justicia vivió a comienzos del siglo II
antes de Cristo.

Otra cosa es la evidencia real de que algunas ense-
ñanzas de los manuscritos son similares o anteceden-
tes teológicos de las aparecidas posteriormente en el
Evangelio de Juan y otros libros del Nuevo Testa-
mento.

Se puede afirmar entonces que los manuscritos y
especialmente la corriente espiritual y el testimonio de
vida de los esenios autores de los Manuscritos del
Mar Muerto fueron una fuente del cristianismo primiti-
vo y prepararon en el desierto el camino de Jesús. La
propia vida de Juan Bautista en las cercanías de Qum-
rán, podría llegar a interpretarse como un elemento
que preparó el camino para el mensaje del nazareno.

Los esenios de Damasco, como la oposición gali-
lea y los zelotas de Masada, enfatizaron su disidencia
celebrando las fiestas religiosas con un calendario dife-
rente al oficial: el antiguo hebreo, de origen cananeo o
amonita (Morgenstern 1955), dispuesto en El Libro de
los Jubileos, el Libro de Enoc, 4Q327 y el “Rollo del
Templo” (una serie de disposiciones para las fiestas y
sacrificios).

Escuchando las explicaciones de Sylvia.
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Así, Jesús celebró su última cena en Pésaj según el
calendario de Damasco (Jaubert 1957; ver: Mateo 26,
17-20.; Marcos 14, 12-17.; Lucas 22, 7-14.). Era un
martes por la noche según nuestro punto de vista o el
inicio del miércoles según el punto de vista judío y no
un jueves como dice la tradición. Luego, Jesús murió el
día (miércoles o tal vez un jueves) en cuya noche se
celebraba la cena de la Pascua oficialista (Juan 18,
28,39.; Juan 19,31.) según el calendario lunar (de ori-
gen babilónico-griego), rechazado por la Comunidad
de Qumrán y por los Rollos.

Jesús habría sido así el Cordero sacrificado para la
Pascua oficial, pero él celebró la Pascua según el
calendario esenio, que además es el mismo que
siguen la mayoría de los libros del Tanaj, por ejemplo
Ezequiel (no así Ester que no ha sido encontrado en
Qumrán). Como demostró Jaubert (1953), el calenda-
rio esenio era el observado por los redactores sacer-
dotales de las Crónicas y por el Pentateuco y, se usó
en Judea durante toda la época de la hegemonía
persa y según Barthélemy (1955), hasta que comen-
zó la época helénica.

Las disputas por el calendario no estaban aisladas
de las cuestiones más candentes de la época, sino que
simbolizaban el debate sobre el seguimiento a la volun-
tad de Dios en la vida social y política. Así, el Libro de
los Jubileos no se limita a proclamar un calendario, sino
que abiertamente ataca a la monarquía y dice (11:2)
que la corrupción de los descendientes de Noé se
hizo evidente porque propiciaron el dominio de un
hombre sobre los otros, establecieron la monarquía e
hicieron la guerra de una nación contra otra. Gira en
torno al Jubileo, institución socioeconómica que
expresa el amor mutuo que Dios quiere entre el pueblo
y afirma (23:21) que quienes son movidos por la rique-
za y la avaricia no invocan a Dios con justicia y verdad
(ver Juan 4, 23. y 4Q176).

Aparte de estos detalles y su interpretación, los
Manuscritos del Mar Muerto son claves para la com-
prensión más clara de cómo se desarrollaron el cristia-
nismo y el judaísmo. Evidencian un judaísmo distinto
al oficial de entonces y al de hoy, y establecen una
temática que sería fundamental en el origen del cristia-
nismo.

La cueva n. 4, una de las más conocidas.
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Diferentes escritos de Qumrán enfatizan temas cla-
ves resaltados por Jesús y los cristianos:

— La Nueva Alianza (Documento de Damasco VI:19
Mateo 26,28.);

— La venida del Hijo del Hombre, el Hijo de Dios, llama-
do Hijo del Altísimo (4Q246), que expiaría por los
pecados de los demás (4Q540; Documento de
Damasco XIV:19);

— El Mesías engendrado por Dios (1Q28a) y a la vez
Siervo Sufriente (4Q381, 4Q540);

— El Espíritu Santo (1QHa XX; Documento de
Damasco II:12, VII:4, 4Q267);

— El “Pozo de Agua Viva” (1QHa XVI);
— Bautismo, tiempo en el desierto después de la con-

versión (4Q414);
— Cena Sagrada de pan y vino (1Q28a; 1QS VI);
— El sacerdocio de Melquisedec y su identificación

con el Mesías (11Q13; Hebreos 7.);
— Rechazo a todo celo por la riqueza material (Regla de

la Comunidad XI:2 con Lucas 16, 4.; 4Q267,2,II
con 1Timoteo 6, 10.). Condena del saqueo y
explotación (4Q267,IV; 4Q390);

— Los hijos de la Luz (Regla de la Comunidad III:13,
4Q260);

— Justificación por la Fe y salvación por la Gracia
(1QH V; 11Q5 XIX);

— Humildad, pobreza de espíritu (1Q33 XIV; 4Q491),
bienaventurados los humildes (Mateo 5, 3-4.,
11Q5, 1QHa VI), “responder humildemente al arro-
gante” (Mateo 5, 40.);

— Caridad, amor, compartir (4Q259 III; 4Q267 18 III);
— La imperfección de los juicios humanos en contraste

con la Justicia divina, rechazo a la venganza humana
(4Q269 Romanos 12, 17, 19, 21.); no dar a un

hombre la recompensa del mal”, ni hacer justicia
por cuenta propia (Documento de Damasco IX:9,
4Q269) sino responder al mal con bien (Regla de la
Comunidad X:17-18, 4Q258);

— Perdón para quien se convierte (Regla de la Comuni-
dad X:20);

— Corrección fraterna mutua (1QS V; 5Q12 Mateo 18,
15-17.); confesión (Santiago 5, 16.) y enmienda
mejor que sacrificio de animales (1QS IX);

— La caída de los reyes de la tierra (1QM XI), el Tiem-
po del Juicio, la Nueva Jerusalén (2Q24; 5Q15);

— La comunidad de amor (1QS II) y fe como templo de
Dios;

— Rechazo al repudio de la esposa (Documento de
Damasco IV:21; 4Q271);

— Condena de interpretaciones “fáciles” (4Q169) de la
Palabra de Dios, rechazo a cambiar la Palabra de
Dios por las tradiciones humanas... (Mateo 15, 3-
9.);

— Denuncia de la hipocresía de los fariseos (1QHa
XII) y de las prácticas de los saduceos (1Q14;
4Q162):

— Ellos buscaron interpretaciones fáciles, escogieron
ilusiones, buscaron brechas; eligieron el cuello her-
moso, justificaron al culpable y condenaron al justo;
transgredieron la alianza, quebrantaron el precepto,
se unieron contra la vida del justo, su alma aborre-
ció a todos los que caminan con rectitud, los persi-
guieron con la espada y fomentaron la disputa del
pueblo. (Documento de Damasco I:18-21, 4Q
267);

— Creían en la resurrección (1QH 1:29,34; 4Q521).

Aunque al revisar el tratamiento de estos temas y al
establecer la datación de los manuscritos respectivos,

Cueva 8. Cueva 10.
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Vista de Jerusalén desde el Monte Scopus.

A la llegada a Jerusalén.
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parece claro que los rollos de Qumrán no fueron escri-
tos por los cristianos, es imposible sostener que no tie-
nen nada que ver con el cristianismo primigenio,
cuyo camino indudablemente fue allanado de alguna
forma por los esenios.

Este es el tiempo de preparar el camino en el desier-
to (4Q258)

Se separan de en medio del domicilio de los hombres
de iniquidad, para marchar al desierto para abrir allí el
camino de Aquel. Como está escrito: “en el desierto,
preparad el camino de ***, enderezad en la estepa una
calzada para nuestro Dios” (1QS VIII Lucas 3, 2-11.)

“Pues los cielos y la tierra escucharán a su Mesías, y
todo lo que hay en ellos no se apartará de los precep-
tos santos. ¡Reforzaos, los que buscáis al Señor en su
servicio! ¿Acaso nos encontraréis en eso al Señor,
todos los que esperan en su corazón. Porque el Señor
mirará a los piadosos y llamará a los justos, y sobre los
pobres posará su Espíritu, y a los fieles los renovará
con su poder. Pues honrará a los piadosos sobre el
trono de la realeza eterna, liberando a los prisioneros,
dando la vista a los ciegos, enderezando a los torci-
dos. Por siempre me uniré a los que esperan. En su
misericordia Él juzgará y a nadie le será retrasado el
fruto de la obra buena; y el Señor obrará acciones
gloriosas como no han existido, como Él lo ha dicho,
pues curará a los malheridos, y a los muertos los hará
vivir, anunciará buenas noticias a los humildes, col-
mará a los indigentes, conducirá a los expulsados y a
los hambrientos los enriquecerá”. (4Q521;Lucas 4,
17-22.; Mateo 11, 2-6.)

Los textos descubiertos en Qumrán podrían mostrar
entonces antecedentes inmediatos del Evangelio.

Entramos a Jerusalén por el Monte Scopus, y vimos
la preciosa vista de la ciudad, donde está la Universidad
Hebrea. En un muro de piedra, varios cientos de nom-
bres de judíos que han ayudado a la Universidad con
más de un millón de dólares cada uno.

Un brindis al llegar a Jerusalén.

Ernesto y Rodrigo con Sylvia.




